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Una actualización de las investigaciones existentes

Comunicación electrónica y relaciones 
adolescentes
KAVERI SUBRAHMANYAM, PATRICIA GREENFIELD Y MINAS MICHIKYAN

Durante la última década, la tecnología se ha introducido en la vida de los 
adolescentes. Los jóvenes son fuertes consumidores de las más recientes for-
mas de comunicación electrónica, tales como la mensajería de texto, la men-
sajería instantánea, el correo electrónico y las redes sociales. En este artículo, 
examinamos las relaciones de los adolescentes con sus compañeros, así como 
su exploración personal en el marco de sus actividades de comunicación en 
línea, demostrándose que el uso de estas herramientas de comunicación se 
da, principalmente, para reforzar las relaciones existentes con los compañe-
ros. Cada vez más están integrando estas herramientas en sus mundos fuera 
de la red. Tal caso es el del uso de las redes sociales para obtener más infor-
mación acerca de nuevos participantes en sus vidas fuera de línea. Los ado-
lescentes también utilizan diferentes aplicaciones de comunicación en línea 
para la presentación de ellos mismos y la exploración de su identidad. Pero 
la comunicación electrónica no está exenta de problemas. La comunicación 
entre iguales en línea ha abierto nuevas vías para el acoso y la victimización; y 
se desconocen aún cómo la presentación y revelación de uno mismo en línea 
afecta a largo plazo al desarrollo de la identidad.

Palabras clave: Internet, relaciones adolescentes, comunicación 
electrónica, identidad social, redes sociales.

Over the past decade technology has become embedded in the lives of ado-
lescents. Youth are heavy users of newer electronic communication forms 
such as text messaging, instant messaging, e-mail, and social networking si-
tes. We examine adolescents’ relationships with peers as well as their online 
self exploration in the context of their online communication activities. We 
show that they use these communication tools primarily to reinforce exis-
ting relationships with peers. More and more they are integrating these tools 
into their o�  ine worlds, such as using social networking sites to get more 
information about new entrants into their o�  ine world. Adolescents also use 
di� erent online communication applications for self presentation and iden-
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tity exploration. But electronic communication is not without its challenges. 
Online peer communication has opened up new avenues for peer harassment 
and victimization and we still do not know the long term e� ects of online self 
presentation and self disclosure on identity development..

Keywords: Internet, adolescence relationships, electronic communication, so-
cial identity, social networks. 

LAS FUNCIONES COMUNICATIVAS DE LOS MEDIOS ELECTRÓNICOS son muy populares 
entre los adolescentes. Son usuarios frecuentes de las herramientas digitales 
de comunicación, como los mensajes de texto, las redes sociales (por ejem-
plo, Facebook), Twitter, la mensajería instantánea y el correo electrónico; 
además de otros sitios de Internet orientados a la comunicación (Insta-
gram, Pinterest, YouTube) y de los juegos en línea. Casi el 78 por ciento de 
los adolescentes estadounidenses tienen teléfonos móviles (el 47 por ciento 
de ellos tiene smartphones) y el 95 por ciento utiliza Internet (Madden, 
Lenhart, Duggan, Cortesi, y Gasser, 2013). 

Abundan las preguntas sobre cómo la comunicación en línea afecta al 
desarrollo social de los adolescentes, en particular a la relación con sus pa-
res, así como al desarrollo de su identidad, una tarea central de la evolución 
adolescente. En este artículo, primero, describimos cómo los adolescentes 
están utilizando estos nuevos medios electrónicos para comunicar y, des-
pués, presentamos un marco teórico para el análisis de esos usos. Discuti-
mos sobre los medios de comunicación electrónicos y las relaciones entre 
iguales, y examinamos cómo los adolescentes están utilizando los medios 
electrónicos para la construcción de su identidad.

LOS MEDIOS ELECTRÓNICOS EN EL SERVICIO DE LA COMUNICACIÓN ADOLESCENTE

Las investigaciones demuestran que los adolescentes utilizan herramientas 
digitales de comunicación principalmente para reforzar las relaciones exis-
tentes fuera de la red (tanto las de amistad como las relaciones románticas) 
y para revisar el potencial de nuevos participantes en sus vidas fuera de 
línea (Lamp, Ellison y Steinfi eld, 2006; Reich, Subrahmanyam y Espinoza, 
2012). Pero, mientras que las herramientas de comunicación electrónica 
permiten a los adolescentes nutrir las amistades existentes, estas también 
se utilizan para el acoso entre iguales. Las redes se pueden emplear para el 
bien (alivio de la ansiedad social) o para el mal (intimidación cibernética y 
acoso electrónico) (Subrahmanyam y Šmahel, 2011). 

Los adolescentes están usando estas formas de comunicación para dife-
rentes propósitos y para interactuar con amigos, conocidos y desconocidos 
por igual. Los jóvenes usan los teléfonos móviles y las redes sociales para 
mantenerse en contacto con los compañeros de su vida diaria, tanto para 
hacer planes con amigos a quienes ven a menudo como para mantenerse 
en contacto con amigos a quienes ven raramente (Lenhart y Madden, 2007; 
Reich et al., 2012; Underwood, Rosen, More, Ehrenreich y Gentsch, 2012). 
El uso de estas herramientas para mantenerse en contacto con amigos mar-
ca una desviación con los comienzos de Internet, cuando el contacto con 
desconocidos era más frecuente. Pero esta tendencia no es sorprendente, 
dado que los jóvenes son más propensos a encontrar a sus amigos y fami-
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liares conectándose a Internet, o con los teléfonos móviles de hoy en día, de 
lo que eran durante los primeros días de la red (Subrahmanyam y Šmahel, 
2011; Wolak, Mitchell y Finkelhor, 2003).

Aunque los adolescentes utilizan cada vez más los mensajes de texto pri-
vados y las redes sociales para ponerse en contacto con amigos y familiares, 
también hacen uso de medios sociales como Twitter, Instagram y Tumblr 
para compartir sus pensamientos y fotos con una mayor audiencia, la cual 
ellos deciden que sea pública, parcialmente privada o privada (Madden, 
Lenhart, Cortesi, Gasser, Duggan & Smith, 2013). También usan los tablo-
nes de anuncios, Massive Multiplayer Online Games (MMOG), Massively 
Multiplayer Online Role Playing Games (MMORPG) y las salas de chat 
para conseguir información, buscar apoyo, jugar, participar en juegos de rol 
o simplemente para conversar (Sherman y Greenfi eld, 2012; Subrahman-
yam y Šmahel, 2011). Investigar cómo el uso de la tecnología afecta a la 
comunicación en línea entre adolescentes requiere tomar en cuenta tanto 
las actividades y el grado de privacidad y anonimato que ofrece un contexto 
en línea como la probabilidad de comunicarse con los amigos en contraste 
con los extraños en dicho contexto.

Es importante tener en cuenta que las formas de comunicación electró-
nica difi eren en la medida en que su contenido es público o privado y que 
los usuarios tienen el control completo sobre los perfi les (y el contenido 
dentro del mismo) para que sean públicos o privados. Por ejemplo, Face-
book ofrece a los usuarios una variedad de opciones de privacidad para 
controlar la información de su perfi l que otros pueden ver (por ejemplo, 
amigos, otras personas en su red). Los usuarios pueden bloquear a personas 
particulares para que no accedan a su perfi l o pueden permitir que deter-
minadas personas vean un perfi l limitado. Los usuarios de Twitter pueden 
confi gurar su perfi l privado o público. YouTube, un foro de comunicación 
mucho más público, permite a los usuarios registrados subir vídeos, y los 
usuarios no registrados pueden ver la mayoría de los vídeos, pero solo los 
espectadores registrados pueden publicar comentarios y suscribirse a fuen-
tes de vídeo.

Estas medidas de privacidad han dado a los usuarios adolescentes un 
fuerte control para decidir quién ve su perfi l, quién ve los contenidos 
que suben y quién interactúa con ellos en estos foros en línea. La inves-
tigación también sugiere que la mayoría de los jóvenes están utilizando 
estos controles y no revelan información personal cuando se conectan 
a Internet (Hinduja y Patchin, 2008; Subrahmanyam, García, Harsono, 
Li, y Lipana, 2009; Madden, Lenhart, Cortesi, Gasser, Duggan y Smith, 
2013). Por ejemplo, en un informe reciente del Pew Research Centre, 
el 60 por ciento de los adolescentes reportó que confi guraba su perfi l 
de Facebook como privado –lo que signifi ca que era accesible solo a sus 
amigos–. Sin embargo, los controles de privacidad en las redes sociales 
también signifi can que los adolescentes pueden restringir el acceso de 
sus padres a sus fotos, perfi les y escritos. De hecho, en Facebook, incluso 
si los adolescentes permiten a los padres acceder a sus perfi les, pueden 
limitar las áreas de su perfi l que pueden ver. El seguimiento y control del 
acceso de los jóvenes a estas formas de comunicación es cada vez más 
difícil, y es importante que los padres se informen acerca de estos medios 
para que puedan tener conversaciones signifi cativas sobre ellos con sus 
hijos.
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MARCO TEÓRICO

Nuestro marco teórico se basa en la afi rmación de John Hill de que el 
comportamiento del adolescente se entiende en los términos de las tareas 
clave del desarrollo de la adolescencia –la identidad, la autonomía, la inti-
midad y la sexualidad– al igual que los factores, como cambios puberales y 
cognitivos, y los variables, como el género y la clase social, que les infl uye 
(Hill, 1983). Extendiendo sus ideas, se propone que para los jóvenes de hoy 
en día las nuevas tecnologías de los medios de comunicación son un con-
texto social importante y que los contextos fuera de línea y en línea están 
conectados psicológicamente y, en consecuencia, el mundo digital sirve 
como un área de recreo, en el mundo fuera de la red, para problemas del 
desarrollo como la identidad y la sexualidad (Subrahmanyam, Šmahel y 
Greenfi eld, 2006; Subrahmanyam y Šmahel, 2011). Por tanto, la compren-
sión de cómo la comunicación en línea afecta a las relaciones adolescentes 
requiere que examinemos cómo la tecnología da forma a dos importantes 
tareas de la adolescencia: el establecimiento de conexiones interpersonales 
y la construcción de la identidad.

MEDIOS ELECTRÓNICOS DE COMUNICACIÓN Y RELACIONES 
Establecer conexiones interpersonales –tanto aquellas con los compañe-
ros, las amistades y las relaciones amorosas, como las establecidas con 
los padres, los hermanos y otros adultos fuera de la familia– es una de las 
tareas de desarrollo más signifi cativas de la adolescencia. Hay que tener 
en cuenta que las nuevas tecnologías se han convertido en importantes 
medios de comunicación en las relaciones interpersonales de los adoles-
centes. Dos temas han enmarcado las discusiones de los adolescentes en 
la comunicación y las relaciones en línea. El primero es la temprana pre-
ocupación por la naturaleza y la calidad de las relaciones en línea, lo que 
es mucho menos preocupante hoy en día, ya que la mayoría de los jóvenes 
utilizan herramientas en línea para comunicarse con sus compañeros fue-
ra de la red. El segundo se refi ere a cómo la comunicación en la red afecta 
a las relaciones adolescentes y al bienestar, y si los efectos son positivos o 
negativos (Subrahmanyam y Šmahel, 2011).

MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y RELACIONES CON LOS AMIGOS

A diferencia de los primeros años de Internet, la investigación sugiere que 
los jóvenes utilizan la red y los mensajes de texto para conectarse con ami-
gos, así como para buscar apoyo o cultivar lazos emocionales (por ejemplo, 
Lenhart, Purcell, Smith y Zickuhr, 2010; Lenhart, Ling, Campbell, y Pur-
cell, 2010). Estudios más detallados confi rman estos resultados. Por ejem-
plo, Reich et al. pidieron a los adolescentes una lista de las 10 personas con 
las que interactuaban con más frecuencia en contextos de cara a cara y en 
línea (mensajería instantánea y redes sociales). Los resultados sugirieron 
que aunque los encuestados interactuaran en Internet con personas que 
han conocido fuera de internet, había una baja superposición de los ami-
gos con los que estaban en contacto con más frecuencia en línea y fuera 
de ella. Esto sugiere que ambos mundos, en línea y fuera de línea, están 
conectados para la juventud, pero no son un espejo el uno del otro. En 
otras palabras, la juventud utiliza diferentes medios para interactuar con 
diferentes personas (Reich et al., 2012). Estos resultados corroboran un 
estudio anterior donde informes detallados diarios sobre el uso de internet 
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en casa encontraron que los adolescentes utilizan la mensajería instantá-
nea y el correo electrónico para comunicarse, sobre todo, con los amigos 
del mundo fuera de la red, sobre temas cotidianos como la amistad o la 
charla (Gross, 2004). Otro estudio encontró que los adolescentes utilizan 
la mensajería instantánea, en particular, como un sustituto de la conver-
sación cara a cara con los amigos de sus vidas físicas (Boneva, Quinn, 
Kraut, Kiesler, y Sklovski, 2006). Este estudio también encontró que los 
adolescentes consideran que la mensajería instantánea es menos agrada-
ble que las conversaciones por teléfono o las interacciones cara a cara, 
aunque la ven como un apoyo a las mismas.

Los mensajes de texto, que han sustituido a la mensajería instantánea y 
al correo electrónico entre los jóvenes, se utilizan de manera similar entre 
este colectivo. Underwood et al. (Underwood, Rosen, More, Ehrenreich y 
Gentsch, 2012) capturaron el contenido de los mensajes de texto de ado-
lescentes utilizando un archivo electrónico proporcionado por el servidor 
empresarial BlackBerry. Se informó de que su servidor estaba repleto de 
“ejemplos de jóvenes que usan mensajes de texto para ser maravillosamen-
te solidarias entre sí, terriblemente viles y sorprendentemente íntimos con 
los padres y compañeros”.

EFECTOS DE LA COMUNICACIÓN ELECTRÓNICA EN LAS AMISTADES

¿De qué manera la comunicación electrónica de los adolescentes con sus 
amigos afecta a su red de relaciones, a la vez que a su bienestar? Contraria-
mente a las preocupaciones generales, los datos de un informe del World 
Internet Project (2007) sugieren que Internet puede estar aumentando 
el contacto con sus compañeros, pero no necesariamente a expensas de 
las interacciones cara a cara (World Internet Project, 2007, citado en Su-
brahmanyam y Šmahel, 2011). En general, los datos parecen indicar que 
las herramientas digitales están ampliando las redes de conexión entre 
los jóvenes con sus compañeros fuera de línea en comparación con años 
anteriores. Al mismo tiempo, ya que estas redes son más anchas y muchas 
de las interacciones que se producen son en el espacio público, también 
pueden transformar el signifi cado de los términos “amigo” y “amistad” 
(Subrahmanyam y Šmahel, 2011).

La evidencia acerca de cómo internet afecta a las amistades juveniles y 
al bienestar es una historia compleja. Un estudio de encuesta de la juven-
tud preadolescente y adolescente en los Países Bajos examinó la relación 
entre la comunicación en línea y la fuerza de las relaciones (Valkenburg y 
Peter, 2007). El 80 por ciento de los encuestados reportaron haber usado 
Internet para mantener las redes de amistad existentes. Los participantes 
que se comunicaban con más frecuencia en Internet sintieron más cerca a 
los amigos actuales que los que no lo hicieron, pero solo si estaban usando 
la red para comunicarse con sus amigos en lugar de extraños. Los parti-
cipantes que creían que la comunicación en la red era más efi caz para la 
autorrevelación también se sentían más cerca de sus amigos fuera de línea 
que aquellos adolescentes que no veían que la comunicación en línea les 
permitiera una autorrevelación más íntima. Este estudio se realizó antes 
de que las redes sociales se popularizasen en los Países Bajos, entonces solo 
el 8 por ciento de los encuestados utilizaba la red social holandesa más 
popular. Después de que Facebook se popularizara, un estudio de jóvenes 
universitarios en los Estados Unidos reveló un cambio cualitativo en la 
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naturaleza de las amistades: la divulgación emocional, una característica 
clave de la intimidad, se había hecho pública. La divulgación emocional 
era la función mayor de la actualización en Facebook –en promedio más 
de 400 personas (Manago, Taylor y Greenfi eld, 2012). Blais et al. (2008) 
encontraron que las aplicaciones donde intervienen interacciones directas, 
como la mensajería instantánea, aumentan la intimidad, la confi anza, el 
compromiso y la comunicación de los adolescentes con su mejor amigo 
un año después; mientras que las plataformas menos sociales o anónimas, 
tales como las salas de chat, están asociadas a un aumento de la alienación 
y el confl icto y la disminución de la intimidad y el compañerismo a través 
del tiempo. Valkenburg y Peter (2009) y Desjarlais (2010) han encontra-
do igualmente que el chat en línea se asoció con una mayor calidad de la 
amistad a lo largo del tiempo. Sin embargo, Van den Eijnden et al. (2008) 
señalan que la mensajería instantánea y el chat se relacionan con la depre-
sión y el consumo compulsivo de los jóvenes seis meses después. 

Un elemento importante que modera el efecto de las herramientas 
de comunicación en la red es su potencial para la retroalimentación de 
los compañeros. En un estudio a 881 adolescentes holandeses se evaluó 
cómo el uso de redes de amigos CU2 afecta a la autoestima y al bienestar 
(Valkenburg, Peter y Schouten, 2006). Los autores del estudio concluyeron 
que la retroalimentación de la página infl uía en la autoestima, mejorándo-
la con la retroalimentación positiva y disminuyéndola con el tono negati-
vo. El estudio, sin embargo, se basaba totalmente en las autoevaluaciones 
de los participantes en cuanto al tipo de información que recibían y hacía 
imposible saber si la retroalimentación negativa reducía la autoestima o si 
los participantes con baja autoestima suelen percibir la retroalimentación 
recibida de forma negativa, lo que a su vez provoca una mayor caída de su 
autoestima. Tampoco el análisis tenía en cuenta si eran los amigos o los 
extraños quienes proveían la retroalimentación.

Las herramientas de la comunicación en línea se han popularizado y la 
mayor parte de las evidencias parecen mostrar asociaciones positivas con el 
bienestar cuando los jóvenes las usan para interactuar con amigos y compa-
ñeros del mundo fuera de la red. Sin embargo, estas herramientas no pue-
den reemplazar a la comunicación cara a cara a corto plazo. Por ejemplo, un 
estudio experimental averiguó que mujeres de 18 a 21 años afi rmaban sen-
tirse conectadas con sus amigas tanto en las interacciones en línea como 
fuera de línea. Aunque se sintieron conectadas comunicándose por medio 
del chat de vídeo, el audio chat y la mensajería instantánea, en este orden, 
sintieron la mayor conectividad durante la interacción en persona. (Sher-
man, Michikyan y Greenfi eld, 2013). Los resultados sugieren que, si bien la 
comunicación en persona proporciona el contexto ideal para relacionarse 
con amigos, algunos tipos de comunicación mediada (por ejemplo, el chat 
de vídeo) pueden proporcionar una experiencia de unión más intensa que 
otros mecanismos electrónicos. Es importante notar que los participantes 
sintieron la menor conectividad cuando usaban la comunicación basada en 
texto, el medio que actualmente es el más popular entre los jóvenes.

Del mismo modo, en su encuesta en línea a 3.461 jóvenes de 8 a 12 
años de edad de Norteamérica, Pea et al. (2012) concluyeron que la comu-
nicación cara a cara se asociaba positivamente con el bienestar, mientras 
que la comunicación mediada (como el teléfono y la comunicación en 
línea) y el uso de vídeo se asociaban negativamente con el bienestar social.



9   20159   20159   2015

IC
R

Comunicación electrónica y relaciones adolescentes

1
2
1

LOS MEDIOS ELECTRÓNICOS Y LA INTIMIDACIÓN

Al igual que los jóvenes utilizan herramientas de comunicación en la red 
de una manera positiva, también usan las tecnologías electrónicas (como 
teléfonos móviles, mensajes de texto, mensajes instantáneos, correo elec-
trónico y redes sociales) para intimidar y victimizar a sus compañeros. El 
acoso cibernético se ha defi nido como “el uso de Internet o de otros dis-
positivos de comunicación digitales para insultar o amenazar a alguien” 
(Juvonen y Gross, 2008). Las estimaciones de la prevalencia del acoso 
cibernético pueden variar. En EEUU, las investigaciones han arrojado tasas 
de entre el 11 por ciento (Kowalski y Limber, 2007) y el 72 por ciento (Ju-
vonen y Gross, 2008) entre los adolescentes. Una tasa del 20 por ciento se 
encontró en una encuesta en el Reino Unido en 2005 (NCH 2005), y en-
tre el 16 y el 20 por ciento de los jóvenes de la República Checa ha declara-
do haber sido ciberacosado en alguna ocasión (Sevcikova y Šmahel, 2009).

El acoso cibernético ilustra cómo los problemas tradicionales de los 
adolescentes están trasladándose a la red. La investigación sobre el acoso 
cibernético ha creado perfi les de jóvenes que tienen probabilidades de ser 
delincuentes y víctimas, y ha identifi cado el riesgo de las actividades en 
línea asociadas con la intimidación. En un estudio donde se encuestaron a 
84 jóvenes de entre 13 y 18 años de edad, los adolescentes sugirieron que 
el papel de los estudiantes como víctima y autor de la intimidación en el 
mundo fuera de la red predicen su papel en la intimidación electrónica. 
Aunque una parte de los acosadores tradicionales fueron víctimas en el 
mundo virtual, no había indicios de que las víctimas de la intimidación en 
el mundo real tomaran represalias por ser acosadores en Internet o a tra-
vés de los mensajes de texto. Tampoco había ninguna indicación de que el 
acoso comenzara electrónicamente y fuese trasladado desde allí al mundo 
real (Raskauskas y Stoltz, 2007). Este patrón general fue confi rmado por 
una encuesta, ejecutada a través de Internet, a gran escala en 2005, la cual 
señaló que los encuestados, de entre 12 y 17 años de edad, que habían 
sufrido acoso escolar repetidamente eran siete veces más propensos a ser 
objeto de intimidación repetida en la red (Juvonen y Gross, 2008).

Juvonen y Gross (2008) también encontraron que el uso intensivo de 
Internet aumenta el riesgo de ser acosado, al igual que el uso de deter-
minadas herramientas de Internet, como la mensajería instantánea y las 
webcams. Estos últimos factores, sin embargo, eran mucho menos pode-
rosos que el acoso escolar. Este estudio puntualizaba que la mensajería 
instantánea es la herramienta más común para la intimidación, mientras 
que el trabajo del Reino Unido señalado anteriormente encontró que los 
mensajes de texto era la más común (NCH, 2005). Mesch (2009) afi rma 
que los adolescentes que tienen un perfi l activo en la red social, que van a 
las salas de chat y que están dispuestos a compartir información personal, 
se exponen a un mayor riesgo de ser intimidados. Es evidente que deter-
minada herramienta es una función de su disponibilidad y no puede ser 
considerada un factor causal. Otra conclusión es que entre los “matones” 
de la red se incluyen tanto conocidos como desconocidos. Alrededor de 
dos tercios de las víctimas conocían al autor; el otro tercio no lo conocía.

Las investigaciones no son muy claras acerca de si existen diferencias 
de género en el acoso cibernético. Hinduja y Patchin (2007) exponen que 
tanto los hombres como las mujeres tienen la misma probabilidad de ser 
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agresores y víctimas. En el trabajo de Mesch (2009), por el contrario, las 
niñas eran más propensas a ser víctimas en comparación con los hombres. 
También parece que los comportamientos problemáticos fuera de línea es-
tán relacionados con el acoso cibernético. Los acosadores cibernéticos son 
más propensos a reportar malas relaciones entre padres e hijos, el uso de 
drogas y la delincuencia (Ybarra y Mitchell, 2004). Los jóvenes (entre los 
10 y los 17 años) con síntomas de depresión son más vulnerables al acoso. 
Entre los chicos, los que declararon depresión aguda eran tres veces más 
propensos a ser acosados que aquellos que mostraban una leve o ninguna 
depresión (Ybarra, 2004). Hinduja y Patchin (2007) encontraron que los 
problemas en la escuela (comportamientos agresivos) y el uso de sustan-
cias estupefacientes estaban asociadas con mayores posibilidades de ser 
delincuentes y víctimas de acoso.

No es sorprendente que la intimidación en la red se asocie con resul-
tados negativos. Las víctimas de acoso en Internet sufren perturbaciones 
emocionales y sociales, y también dicen sentir una variedad de emociones 
que va desde la ira a la vergüenza y la desesperanza, porque sienten que no 
son capaces de detener el acoso (Beran y Li, 2005; Finkelhor, Mitchell y 
Wolak, 2000; Raskauskas y Stoltz, 2007). Los jóvenes que están cyberintimi-
dados son más propensos a reportar problemas en la escuela y a desarrollar 
conductas delictivas: detención, suspensión y ausentismo (Hinduja y Pat-
chin, 2007; Ybarra, Diener-West y Leaf, 2007). Dado que el mismo joven 
puede ser intimidado tanto en línea como en la escuela, también tenemos 
que estar preocupados por los efectos aditivos. Ser intimidado en la red y 
en la escuela aumenta la ansiedad social y la angustia (Juvonen y Gross, 
2008). Las víctimas de acoso en línea tienen ocho veces más probabilidades 
de llevar un arma a la escuela (Ybarra et al., 2007), lo que incrementa la 
preocupación de que puedan responder con violencia. Cabe señalar que 
gran parte de la investigación existente ha utilizado estudios correlacionales 
con datos de solo una ocasión. Por lo tanto, es imposible saber la dirección 
de la causalidad y la investigación futura deberá examinar si la participa-
ción en la intimidación en línea lleva a comportamientos problemáticos, 
o si las personas que están experimentando problemas en el mundo real 
simplemente tienen un mayor riesgo de victimización en la red.

COMUNICACIÓN ELECTRÓNICA Y DESARROLLO DE LA IDENTIDAD

Según Erik Erikson, psicólogo americano de origen alemán que estudia el 
desarrollo emocional, el establecimiento de una identidad coherente es 
la tarea fundamental de la adolescencia psicosocial (Erikson, 1959). Los 
adolescentes deben establecer un sentido claro de lo que son, lo que creen 
y hacia dónde se dirigen. Durante la adolescencia, los jóvenes empiezan a 
pensar en modo más abstracto sobre el yo. El yo  hipotético se hace más 
importante que su ser real (Harter, 1990). En otras palabras, los jóvenes no 
solo tienen mayor capacidad de imaginar sus posibles identidades (Markus 
y Nurius, 1986), sino que pueden prever si ese auto-yo que imaginan se 
debe lograr o evitar (Knox, Funk, Elliot y Bush, 1998). Estas múltiples 
autorrepresentaciones se vuelven importantes en la comprensión de uno 
mismo y en el desarrollo de la autopresentación y de la identidad (Subrah-
manyam y Greenfi eld, 2008). En este momento, existen discrepancias en 
la auto-teoría de los adolescentes, imponiéndose la pregunta de “¿cuál de 
estos seres es el verdadero yo?” Empiezan a buscar la forma, ya sea a través 
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de la retroalimentación de los compañeros o la auto-motivación, de con-
solidar estos múltiples yoes en un auto-sistema coherente. Este proceso es 
una parte normativa del desarrollo (Harter, 1990). 

Por otra parte, durante la construcción de la identidad, diferentes iden-
tidades se vuelven signifi cativas para los jóvenes. Por ejemplo, los jóvenes 
dan signifi cado a la identidad personal (basada en la autoevaluación), la 
identidad social (basada en las relaciones sociales y de pertenencia) (Ma-
cek, 2003), la identidad de género (a partir de las normas de género y los 
roles sociales) (Lips, 2008) y la identidad étnica (basada en la pertenencia 
al grupo étnico) (Phinney, 1996). Al principio, algunos observadores vie-
ron la Internet, con su potencial para el anonimato y la interacción in-
corpórea, como un lugar perfecto para esa exploración y experimentación 
de la identidad (Turkle, 1995). Se especuló que, mientras se está en línea, 
la gente podría ser quien elige ser y podría entrar y salir de las diversas 
identidades.

La evidencia no parece apoyar el argumento de que los adolescentes se 
involucran en un intenso juego de pretensión e identidad en la red. En 
un estudio a jóvenes de entre 12 y15 años, de los 175 participantes que 
respondieron a las preguntas sobre pretensión en línea, el 49 por ciento 
nunca había fi ngido “No ser tú mismo” y el 41 por ciento informó que lo 
había hecho un par de veces (Gross, 2004). Siete participantes informaron 
fi ngir a menudo y dos informaron que pretendían todo el tiempo. Lo más 
común era la pretensión de ser mayor, llevada a cabo a menudo en com-
pañía de un amigo y como una broma. Solo el dos por ciento informó que 
pretendían explorar una nueva identidad. Por el contrario, en un estudio 
de adolescentes holandeses, 246 de un total de 600 participantes indica-
ron haber experimentado en línea con su identidad por lo menos algunas 
veces (Valkenburg, Schouten y Peter, 2005).

Hacerse pasar por alguien mayor fue la impostura comunicada en un 
mayor número de casos, especialmente entre las niñas. Los motivos más 
comunes para experimentos de identidad eran la autoexploración (para 
observar la reacción de los otros), la compensación social (para compen-
sar la timidez) y la facilitación social (para formar relaciones). El estudio 
no permitía evaluar con exactitud qué parte de la muestra a menudo pre-
tendía ser otra persona. En conjunto, los resultados de ambos estudios 
sugieren que aunque los jóvenes pretendan ser otra persona en la red, no 
lo hacen con mucha frecuencia, y cuando lo hacen simplemente fi ngen ser 
mayores. Teniendo en cuenta que muchos sitios en línea tienen restriccio-
nes de edad, es muy posible que tal pretensión no sea una verdadera forma 
de exploración de la identidad, sino más bien una forma de eludir normas 
relacionadas con la edad. Aunque los jóvenes no parecen estar utilizando 
medios electrónicos para experimentar con diferentes roles e identidades 
en la forma prevista por Erikson, las herramientas de comunicación elec-
trónica, sin embargo, les ofrecen oportunidades para explorar, así como 
para practicar, la autorevelación y la autopresentación, que son a la vez 
importantes pasos hacia la construcción de una identidad coherente. 

A continuación, se describe cómo utiliza la juventud las salas de chat, 
los avatares, los blogs y microblogs y las redes sociales en la exploración de 
la identidad y la autopresentación.

EXPLORACIÓN DE IDENTIDAD EN LÍNEA Y AUTO-PRESENTACIÓN
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Salas de chat. A pesar de la importante disminución de la popularidad del 
uso de las salas de chat, los adolescentes siguen utilizando estos espacios 
en línea anónimos para explorar y presentar sus identidades. Teniendo en 
cuenta que la información del usuario (por ejemplo, edad, género y apa-
riencia física) no está fácilmente disponible en las salas de chat, ¿cómo se 
presentan los jóvenes en la red? Los usuarios jóvenes encuentran formas 
creativas para presentar sus identidades en las salas de chat (Subrahman-
yam, Šmahel y Greenfi eld, 2006). Por ejemplo, adoptan códigos (e/s/u = 
edad / sexo / ubicación) y apodos para comunicar la información sobre 
ellos mismos y sus intereses (Subrahmanyam, Greenfi eld y Tynes, 2004). 
En el mismo estudio, los investigadores encontraron referencias al gene-
ro (por ejemplo, “Lilprincess72988”) y apodos sexualizados (por ejemplo, 
“RomancBab4U”), lo que sugiere que los usuarios de chat podrían ha-
berlos estado usando para presentar su género y para señalar su interés 
e intención de participar en actividades sexuales. Además, la naturaleza 
anónima de las salas de chat las convierte en un marco ideal para muchos 
adolescentes para explorar sus identidades étnicas/raciales y discutir temas 
sensibles (Tynes, Reynolds y Greenfi eld, 2004). De hecho, los adolescentes 
adoptan diferentes roles, ya sea para enseñar o aprender acerca de cues-
tiones raciales, prácticas culturales y sistemas de creencias (Tynes, 2007). 
Vale la pena señalar que incluso en un contexto anónimo como una sala 
de chat, los usuarios jóvenes hallan formas de presentar diferentes aspec-
tos de su identidad. La cuestión de si estas identidades virtuales se basan 
en la realidad o no aún no está clara. Las salas de chat también ofrecen a 
los jóvenes –especialmente a los gays, lesbianas, bisexuales y transexuales 
(Tikkanen y Ross, 2003)– oportunidades para explorar y experimentar con 
su sexualidad, lo que sin conexión Internet podría ser difícil de hacer.

Avatares. Los avatares son representaciones virtuales de los usuarios en 
contextos en línea (Damer, 1997). Por ejemplo, los avatares de los usua-
rios pueden refl ejar el yo real –incluyendo su género, rasgos faciales simila-
res, los peinados, la ropa y los accesorios (véase Yahoo! Avatars)– o pueden 
ser criaturas fantásticas con poderes mágicos, como en los MMORPG y en 
Second Life. Para la mayoría de los adolescentes, sin embargo, sus avatares 
son representaciones verdaderas de lo que son (Šmahel, Blinka y Ledabyl, 
2008). De hecho, los usuarios parecen crear sus avatares con el yo en 
mente. Por ejemplo, cuando dan instrucciones para crear una represen-
tación virtual de los mismos, algunas adolescentes (14-17 años) crean 
avatares conservadores (por ejemplo, cuello alto y ropa cubierta), mientras 
que otras crean avatares provocativos (por ejemplo, alta relación de busto 
a cadera, ropa reveladora). Curiosamente, muchos adolescentes que crean 
avatares provocativos han sido víctimas de incitación sexual y abusos tanto 
en la red como fuera de ella (Noll, Shenk, Barnes y Putnam, 2009). Estos 
hallazgos sugieren que los avatares de los adolescentes pueden ser una ex-
tensión de su vida fuera de la red, de hecho, basándonos en las investiga-
ciones anteriores, es posible afi rmar que las autorepresentaciones virtuales 
no solo están asociadas con sus comportamientos en línea y fuera de línea, 
sino que también pueden infl uir en los comportamientos de quienes los 
perciben (Snyder, Tanke y Berscheid, 1977). Algunos investigadores han 
llegado a sostener que dado que los usuarios consideran el avatar como 
una extensión de sí mismos, este debería estar protegido por derechos si-
milares a los que protegen el cuerpo biológico (Graber y Graber, 2010).
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Blogs y microblogs. Los blogs son páginas web personales donde los 
usuarios publican entradas que aparecen en orden cronológico inverso (las 
nuevas entradas antes de las más antiguas) (Subrahmanyam et al., 2009). 
Diversos estudios de análisis de contenido de blogs de adolescentes han 
revelado que incluyen temas muy variados, desde problemas de identidad, 
o sobre relaciones románticas y con amigos, a la sexualidad, problemas 
de imagen corporal y conductas de riesgo (Subrahmanyam et al, 2009; 
Williams y Merten, 2008). Para los adolescentes, estos espacios de auto-
narración y autorefl exión pueden ser signifi cativos en la construcción de 
una identidad coherente. 

Los blogs son menos populares ahora, ya que los jóvenes han emigrado 
a microblogs como Twitter y Tumblr. A comienzos de 2013, un 24 por 
ciento (Madden, Lenhart, Cortesi, Gasser, Duggan y Smith, 2013) de los 
550 millones de usuarios de Twitter eran adolescentes (Smith, 2013). 
Twitter permite a los usuarios enviar mensajes cortos (140 caracteres) de 
texto a una red propia de contactos. Según un reciente informe del Pew 
Research Centre, los adolescentes prefi eren Twitter a Facebook, porque hay 
menos adultos en Twitter. Ha habido muy pocas investigaciones sobre el 
uso que los jóvenes hacen de Twitter, Tumblr y otros sitios similares. Un 
estudio reciente encontró que Twitter servía como un diario en línea y una 
plataforma en la que los usuarios expresan sus opiniones para sí mismos 
en lugar de para otros. Marwick (2011) encontró algunas pruebas que su-
gieren que esa audiencia imaginada de los usuarios infl uye en la extensión 
de sus tuits. En los tuits presentan su yo real e ideal; también ocultan es-
tratégicamente cierta información sobre ellos mismos. En Twitter, parece 
que los jóvenes construyen y reconstruyen su identidad con su público 
imaginado en la mente.

Redes sociales (RRSS). Las redes sociales como Facebook son muy po-
pulares entre los jóvenes y la investigación solo ahora está empezando a 
descubrir su importancia en el desarrollo del adolescente. Algunas pregun-
tas importantes son: ¿Cómo presentan los adolescentes el yo en las RRSS? 
¿Existe un vínculo entre la autopresentación en línea y la autopresenta-
ción fuera de línea? ¿Cómo de verdaderas son las autopresentaciones de los 
adolescentes en las RRSS?

Existen evidencias de que los adolescentes utilizan redes sociales como 
MySpace, Facebook y Bebo en sus exploraciones de identidad (Manago, 
Graham, Greenfi eld y Salimkhan, 2008), y sus autopresentaciones varían 
considerablemente (Livingstone, 2008; Siibak, 2009). Por ejemplo, en 
comparación con sus contrapartes de mayor edad, los adolescentes más 
jóvenes presentan un sentido más polifacético del yo en sus perfi les, in-
cluyendo más imágenes y contenidos (Livingstone, 2008). De hecho, los 
adolescentes presentan diferentes identidades en las redes sociales. Las 
conclusiones de Siibak (2009) sugieren que los adolescentes comunican 
su identidad personal, identidad social y la identidad de género a través de 
sus fotos en las redes sociales (cf. Salimkhan, Manago y Greenfi eld, 2010). 
Por otra parte, parece que los adolescentes presentan un sentido idealizado 
de ellos mismos (resaltando sus mejores atributos) en las redes sociales, 
ya que tienen un control considerable sobre qué aspectos van a utilizar en 
línea. Independientemente, ambos estudios indican que la autopresenta-
ción en línea es importante para muchos adolescentes, ya que es parte de 
la exploración de la identidad y la conexión social. Un trabajo reciente con 
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estudiantes universitarios y su uso de Facebook determinó que los adultos 
emergentes que confesaban tener una identidad menos coherente y un peor 
ajuste psicosocial tenían menos probabilidades de desarrollar su yo ideal 
en el mundo real, mientras que en la red sí podían hacerlo (Michikyan, 
Dennis y Subrahmanyam, 2013a). Por otra parte, en Facebook, los adultos 
emergentes presentan diferentes aspectos de su identidad y divulgan diver-
sos estados emocionales (Michikyan, Subrahmanyam y Dennis, 2013b). 
Los resultados sugieren que los usuarios de redes sociales que están experi-
mentando transiciones de identidad y dudas pueden ser estratégicos en su 
autopresentación en línea. ¿Podría decirse lo mismo para los adolescentes? 
Es decir, ¿es posible que mientras están en línea los adolescentes presenten 
su yo ideal y falso más que su verdadero yo? ¿Podría su falsa autopresen-
tación ser una indicación de exploración de la identidad o es una cuestión 
relacionada con el bienestar psicosocial? Estas son preguntas importantes 
para el futuro de la investigación en el área del desarrollo de la identidad 
del adolescente.

CONCLUSIONES

Los problemas tradicionales de la adolescencia en la sociedad –la intimi-
dad, la sexualidad y la identidad– se han transferido hacia y han sido trans-
formados por el contexto electrónico (Subrahmanyam y Šmahel, 2011). 
Entre las razones de la transformación están el aumento de la comuni-
cación en línea, la existencia de redes de pares más amplias y las mayores 
oportunidades para la autopresentación y la exploración de la identidad. 
Dada la conexión entre los mundos en línea y fuera de línea, el reto es 
mantener a los adolescentes seguros (tanto física como psicológicamente) 
y, al mismo tiempo, que se les permita las exploraciones e interacciones 
que son cruciales para un desarrollo psicosocial saludable. Este confl icto 
está muy bien ilustrado por la mensajería de texto, que ayuda a los adoles-
centes a mantenerse en contacto con amigos, pero también se usa amplia-
mente para la intimidación electrónica. 

La autopresentación en línea en redes sociales es otro ejemplo; aunque 
hasta el momento no se sabe si ayuda o perjudica al desarrollo de la iden-
tidad. Los benefi cios de la exploración de la identidad y la intimidad en la 
red también deben sopesarse frente a los efectos nocivos de revelar dema-
siado y la intimidación en línea. Uno de los retos para la investigación es 
entender cómo mejorar los benefi cios que ofrecen los medios electrónicos 
y mitigar algunos de los problemas que presentan. La investigación tam-
bién debe examinar cómo la comunicación en Internet afecta a la comu-
nicación fuera de la red y las relaciones. El impulso de la investigación en 
la actualidad sugiere que las relaciones fuera de línea y los problemas ado-
lescentes infl uyen en la comunicación electrónica de los jóvenes, al menos 
tanto como la comunicación electrónica infl uye en las relaciones fuera de 
línea y los resultados de su desarrollo adolescente.
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